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Monición de entrada
(Dos niños se acercan por el pasillo central. Simulan una conversación. Al llegar al ambón inician el diálogo)
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Peticiones de perdón


(A medida que dos niños van leyendo las peticiones de perdón, otros van colocando delante del altar los carteles que adjuntamos a continuación)



Liturgia de la Palabra

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses 3, 12-17

Hermanos:

Como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro uniforme: la misericordia entrañable, la bondad, humildad, la dulzura y la comprensión. Sobrellevaos unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros.

Y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección. Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido llamados formando un solo Cuerpo. Y sed agradecidos.

La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; enseñaos y corregíos con toda sabiduría, cantad  agradecidos, himnos y cánticos inspirados, y todo cuanto hagáis, de palabra y de boca, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

Salmo 137, 1-2a.2bc-3.4-5

Canto: Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo

En ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza; Tú te has inclinado con ternura sobre mí, y has escuchado mi clamor y has acogido mi vida. 

Canto: Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo

Yo me siento afortunado y te canto un canto nuevo; yo te alabo y me alegro ante ti, Señor. Tu presencia me llena de respeto y ante ti me sé pequeño; y decidido voy a tu encuentro, renunciando a la mentira.

Canto: Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo

¡Cuantas maravillas has realizado en mi vida, Señor mío; como Tú no hay nadie capaz de tanto amor hacia el hombre! Quiero dar testimonio de tu bondad y ternura para conmigo y cantar, Señor, lo que Tú has hecho con mi historia.

Canto: Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo

Antífona antes del Evangelio
Dad gracias siempre y en todo momento a Dios Padre, porque es bueno con nosotros.
Canto: Aleluya cantará quien perdió la esperanza y la tierra sonreirá, aleluya.
Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 6,1-15)

(Para el evangelio os proponemos representarlo con algunos niños y el sacerdote según el guión que os proponemos)
Después de esto pasó Jesús a la otra orilla del lago de Galilea --el Tiberíades--.Le seguía un gran gentío, pues veían las señales que hacía con los enfermos. Jesús se retiró a un monte y allí se sentó con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. Alzando la vista y viendo el gentío que acudía a él, Jesús dice a Felipe: ---¿Dónde compraremos pan para que coman ésos?--lo decía para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a hacer--.Felipe le contestó: ---Doscientos denarios de pan no bastarían para que a cada uno le tocase un pedazo. Uno de los discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dice:---Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero, ¿qué es eso para tantos? Jesús dijo: ---Haced que la gente se siente. Había hierba abundante en el lugar. Se sentaron. Los varones eran cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio gracias y los repartió a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados: dándoles todo lo que quisieron. Cuando quedaron satisfechos, dice Jesús a los discípulos: ---Recoged las sobras para que no se desaproveche nada. Las recogieron y, con los trozos de los cinco panes de cebada que habían sobrado a los comensales, llenaron doce cestas. .Cuando la gente vio la señal que había hecho, dijeron: ---Éste es el profeta que había de venir al mundo
OPCIÓN REPRESENTACIÓN DEL EVANGELIO

(Salen Jesús y tres discípulos, andan entre la gente)

JESÚS: Pues sí, amigos, llegará un día en que ya no habrá hambre en la tierra.

PEDRO: Sí, Jesús, sí... Seguro, vamos. ¿Pero tú no ves cómo está el mundo?

JESÚS: Claro que veo cómo está el mundo. Pero eso puede cambiar.

FELIPE: Jesús, Pedro tiene razón. Esto sólo lo cambia un milagro.

ANDRÉS: Eso, Felipe, un milagro de Dios, porque si no la tenemos clara.

JESÚS: ¿Un milagro? Vamos a ver. ¿Veis toda la gente que hay aquí entre nosotros? (Jesús está en medio de la gente y los   

              señala) Si tuvierais que darles de comer ¿Cómo lo haríais?

FELIPE: Je, pues comprando comida, pero si reunimos lo que tenemos en el bolsillo no nos llega ni para alimentar a los de los   

              primeros sitios.

JESÚS: ¿Y quién ha dicho que sólo tenemos que poner nosotros? Vamos a ver lo que tiene la gente. (Jesús pregunta a la gente) A ver. ¿Qué podéis dar vosotros? ¿Podéis dar algo para que nos alimentemos? (Espera respuesta) ¿No? Mirad debajo de vuestros asientos a ver si encontráis lo que tenéis cada uno. (Por debajo de algunos bancos hay pegados unos panes y unos peces, que los que lo encuentren deberán ir dando a Jesús. Irá preguntando... ¿Y tú qué tienes? a cada uno)

NIÑO: (Después de un rato) Yo tengo aquí cinco panes y dos peces. Es todo lo que tengo. ¿Será suficiente?

JESÚS: ¡Pues claro! Además lo que se comparte, sabe mejor

PEDRO: Pues vaya, nosotros pensando en un milagro “milagro”. De esos que le dejan a uno con la boca abierta y resulta que hemos sacado para comer de lo que cada uno tiene.

JESÚS: ¿Y no te parece a ti que eso de que la gente dé lo que tiene es un auténtico milagro? Ahora soy yo el que pregunta ¿No ves cómo está el mundo? Pues en este mundo nuestro el auténtico milagro es la generosidad, el milagro es compartir, el milagro es que un chaval pequeño venga y diga, mira yo tengo cinco panes y dos peces. Y que con eso podamos comer todos.

JUAN: Aún recuerdo aquel día como si fuera hoy. Lo que ese día ocurrió fue para nosotros un signo. Un signo de que las cosas pueden ser de otra manera si hasta el más pequeño de nosotros da lo mejor de sí mismo. Un signo del amor que Jesús nos tiene, un signo de que esto va a cambiar. Por eso, aquí, preso en una isla, me siento libre, esperando a que venga ese día y preguntándome cada día: «¿Qué puedo dar yo?» 


Peticiones


· Te pedimos, Jesús, por la Iglesia: por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos. Para que, siguiendo el ejemplo de personas como el obispo Nadal y Madre Alberta nunca nos falte la valentía para hacer siempre lo que tú deseas de nosotros, que nos amemos unos a otros como tú nos amas.
· Jesús, te queremos pedir por todas las personas del mundo que lo pasan mal, que tienen problemas. Te pedimos, Señor, que les regales tu ayuda y tu amistad, y para que sepamos transmitir nuestra alegría a todos los que están a nuestro lado, para que nunca permitamos que nadie esté triste. ROGUEMOS AL SEÑOR

· También te pedimos por nuestros estudios. Ya sabes que a veces no somos muy buenos amigos de los libros, y que pensamos que nos hacen la vida imposible. Pero en ellos está nuestro esfuerzo, nuestro trabajo y nuestro futuro. Que gracias a ellos podamos convertirnos en unas buenas personas para el día de mañana. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
· Te pedimos Jesús no solo por nuestro colegio, sino por todos los colegios de la Pureza, para que todos nosotros hagamos realidad el sueño de Madre Alberta y nos formemos con convicciones y sentimientos profundos que hagan que por nosotros mismos rechacemos hacer lo malo y optemos siempre por hacer lo bueno. ROGUEMOS AL SEÑOR 

· Por fin, te pedimos por todos nosotros, por nuestra vida, nuestros estudios, nuestros juegos, nuestros padres y profesores, nuestros monitores, nuestros amigos. Te pedimos que te acuerdes de todos nosotros y nos ayudes cada día a ser mejores. ROGUEMOS AL SEÑOR.
ofertorio

· En la Eucaristía Jesús, tú nos das todo lo que tienes: tu cuerpo y tu sangre. Nosotros queremos ofrecerte a ti y a nuestros hermanos algo de aquello que tenemos y somos, por eso traemos ante tu altar este escudo. Con él te ofrecemos nuestras ganas de aproechar la oportunidad de estudiar en este colegio, y el esfuerzo que hacen tantas y tantas personas para que nuestra edaucación sea posible.

· Señor, queremos que Madre Alberta siga siendo para nosotros un modelo de generosidad hacia los demás. Con esta imagen suya queremos pedirte  que siga protegiendo nuestro colegio, porque todos los que en él estamos queremos dar lo mejor que tenemos. Junto con el pan y el vino acepta, Señor, nuestras vidas llenas de ilusión y ganas de vivir  y transfórmalas en alegría, servicio a los demás y generosidad.


Acción de gracias

En este momento en que solo estamos tú y yo Señor, en el que has entrado en mi corazón solo me brota una palabra:  GRACIAS. Gracias por tantos regalos que recibo en la Pureza: me vienen a la mente rostros de profesores, amigos, compañeros, hermanas, sacerdotes, personal del colegio… Todos y cada uno se esfuerzan por ayudarme a crecer y formarme como persona, porque quieren que sea realmente feliz y colabore para que también otros sean felices. 

(silencio)

Todos y cada uno de ellos hacen posible que el servicio y la identidad cristiana de los que empezaron a hacer realidad el sueño de la Pureza de María hace doscientos años,  sigan adelante con la fuerza y vitalidad propia de Madre Alberta, que con ayuda del Espíritu Santo, revitalizó una obra casi apagada. Gracias Señor porque en la Pureza encuentro un hogar donde poder crecer como personas, como familia, como Iglesia.
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Niño 1: Oye, ¿qué está pasando esta semana en el cole? Es que en la oración de la mañana estaba despistado y no escuché bien lo que explicaban. 





Niño 2: ¡Pero bueno!, ¿todavía no te has enterado? ¿No has visto los carteles? Estamos celebrando algo importantísimo!





N1: ¿Y qué es?





N2: Nada más y nada menos que hace 200 años se fundó nuestro colegio.





N1: ¿En serio? Pero… ¿Realmente es tan antiguo?





N2: (Risas) No hombre, no me refiero al nuestro de (nombre de nuestra ciudad); sino al primer colegio de la Pureza que existió, que fue fundado por el obispo don Bernardo Nadal en 1809 en Mallorca. Y por eso hoy, en nuestra eucaristía, ¿Qué te parece si damos gracias por nuestro colegio?





N1: ¡¡Sí, sí, y también podemos dar gracias por todas aquellas personas que en todos estos años han trabajado y estudiado en la Pureza!! ¡¡Y también por Madre Alberta, que se hizo cargo del colegio le la Pureza cuando parecía que iba a desaparecer!!





N1y2: ¿Os gustaría que ofreciéramos esta eucaristía para dar gracias por nuestro colegio? Pues empecemos esta eucaristía cantando…








Canto de entrada: Dios está aquí.








-¿Sabes Jesús? No siempre lo hacemos bien con nuestros compañeros de clase; muchas veces queremos ser siempre los primeros, o tener razón, o discutimos por cualquier cosa. Por eso hoy te pedimos perdón.





-¿Sabes Jesús? En casa no siempre atendemos a nuestros padres: somos perezosos, nos enfadamos por tonterías y nos cuesta colaborar en las tareas que son de todos. Por eso hoy te pedimos perdón.





-¿Sabes Jesús? Muchas veces nos cuesta pedirte perdón cuando te fallamos y pasamos de ti, o cuando herimos a los demás con aquello que decimos o hacemos. No siempre ponemos todo nuestro empeño en hacer nuestras tareas, y nos cuesta dar algo de nuestro tiempo para ayudar a los demás. Por eso hoy te pedimos perdón.











Canto: Aleluya cantará quien perdió la esperanza y la tierra sonreirá, aleluya.

















Canto: Llámanos, Señor











Canto: Bendita sea tu Pureza











Canto: Hasta los confines de la tierra














